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MENSAJE ESPECIAL DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO PARA LA 71.ª MARATÓN DE LA DIVINA
MISERICORDIA, TRANSMITIDO EN BUDAPEST, HUNGRÍA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Por la Misericordia infinita de Mi Corazón desciendo a los lugares más inferiores de la Tierra para
traer al mundo la Luz de Dios, aquella Luz Divina que redimirá a todas las consciencias y a todos
los espacios, la Luz poderosa de Dios que redimirá todos los tiempos y todas las épocas, todos los
hechos y todos los acontecimientos para que el hombre de superficie tenga una nueva oportunidad y
la sepa aprovechar.

Por eso, su Señor y Redentor visita a las naciones más complejas de la Tierra, a las que
aparentemente nada les sucede, pero que en los planos internos sufren demasiado la consecuencia
de sus actos y errores. Errores que aún no fueron perdonados, actos que aún no fueron redimidos y
que recién en este tiempo actual y dentro de este tiempo final comenzarán a ser liberados por la
oración de los que claman a Dios, por los que construyen hacia el Cielo las Iglesias inmateriales a
través de su profesión de fe y de su oración diaria, de su mantralización con lo Alto, con el infinito,
con el Universo.

Solo Mi Corazón misericordioso puede depositar aquí, en Hungría, una nueva oportunidad, como
también en sus naciones hermanas que son testigos de errores pasados aún no convertidos ni
perdonados.

Pero Mi intención no es volver hacia atrás, no es recordar el pasado ni tampoco la historia. Mi
intención es liberarlos de las cadenas, de las opresiones, de todo lo que los hace involucionar, de
todo lo que les hace perder la paz y la esperanza en Dios.

Solo el Hijo de Dios y ninguna otra consciencia, ni siquiera angélica, puede hacerse cargo de esta
situación, por más que los ángeles del Universo participen de esto en los planos internos y estén
removiendo los infiernos de la Tierra para que finalmente sean cerrados antes de la Segunda Venida
de su Maestro y Redentor. Será el Hijo del Supremo, el Hijo del Creador, el que está a la derecha
del Padre quién vendrá a unir a las religiones en un solo credo, el credo del amor y de la
compasión. 

Por eso, compañeros, todo lo que sucederá aquí en Hungría, todo lo que sucede en Rumania con el
Santo Padre en este momento, todo tiene un sentido y un motivo espiritual que impulsa a la Fuente
Divina de la Creación para intentar recuperar el planeta al menos a través de la fe, la fe en lo
celestial, la fe en lo divino, en lo inmaterial.

Dios envía a Su Hijo como un medio de salvación para la humanidad, y el Hijo anuncia la Palabra
del Padre, que es Santa y Sagrada, para que todos los oídos internos escuchen la buena nueva del
tiempo de la liberación y el tiempo de la paz.

Pero será necesario rendirse y humillarse, entregarse y confiar, para que lo que está en el Universo
pueda descender a la Tierra y hacer de las nuevas naciones un nuevo Edén con criaturas redimidas,
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perdonadas y reconciliadas por el Espíritu de Amor de Dios.

Por medio de esta próxima Maratón de la Divina Misericordia ofrecerán al Padre sus oraciones por
las naciones del mundo, especialmente, por aquellas naciones que aún guardan heridas internas y
profundas que nadie ha conseguido curar, ni siquiera por la caridad ni por el amor.

Por eso este mensaje debe volverse consciente en cada uno de ustedes, sabiendo que no solo cuidan
de sus hogares, de sus grupos o de sus trabajos, sino que ahora deben cuidar de aquellos que no se
cuidan, que no se aman y que no se reconcilian con Dios, y en millones de casos mueren sin ver la
Luz, la Luz de Dios y quedan en penumbras.

Quiero poner fin a las tinieblas del mundo que la propia humanidad genera con sus acciones y actos,
con sus sentimientos y pensamientos. El plano psíquico y mental de la Tierra deberá ser
transmutado por todos, por la colaboración de todos, aunque las situaciones se precipiten cada día
más.

No pueden perder la paz ni tampoco la convicción de estar construyendo el Plan del Retorno de
Cristo a la Tierra. Deben estar siempre dentro de Mi Corazón para estar en la Protección Divina y
en la fortaleza de Mi Templo espiritual, de Mi Iglesia Celestial, la que congrega una y otra vez a
todos para que beban del Agua de Vida, de la Fuente del Amor y de la renovación que Yo les traigo
de tiempo en tiempo.

Mi Corazón contempla todas las necesidades de la Tierra y Mi Espíritu eleva todas las intenciones
de los hijos de Dios, incluso aquellas intenciones que no son puras y que tienen por conveniencia,
pero todas las intenciones Yo las purifico porque sé que los mundos internos necesitan de una
oportunidad para poder recapacitar y amar verdaderamente.

Por eso acojo todas las necesidades, recibo todos los pedidos, escucho todas las súplicas. Este es el
tiempo en el que el Corazón de Dios está atento y abierto a sentir la voz de sus súplicas, porque
nadie en la superficie de esta tierra podrá perder la oportunidad de despertar y de unirse a Dios
verdaderamente.

Por eso, todo lo que hagan será por algo que deberá suceder después y antes de que Yo retorne al
mundo bajo la Gloria de Dios y el esplendor de todo el Universo. Aún hay sobre la superficie de la
Tierra muchas estrellas caídas que deben reencontrar el camino de la redención, y esas estrellas
caídas están dentro de las naciones y también dentro de las religiones.

La fraternidad será esa base que construirá el Templo de la Redención para todas aquellas estrellas
caídas que deben retomar su compromiso con Dios y recuperar su fe en la Luz del Cristo. Por eso,
Me ofrezco directamente a ustedes y al mundo como una Puerta hacia la Casa de Dios, nuestro
Padre, para que Sus Divinos Atributos estén entre ustedes y los colmen.

Yo los hago apóstoles de los tiempos de tribulación para que aprendan a vencer como Yo vencí en
el silencio de la Cruz y en el Amor verdadero y profundo que exorcizó todos los infiernos de la
Tierra en aquel tiempo.

El mundo necesita de un Amor elevado e incalculable y ustedes pueden ser instrumentos para que
ese Amor llegue aquí y construya en el mundo nuevas cosas a fin de que la paz reine en todos los
espacios.
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Europa Oriental deberá ser un pueblo renovado en la fe y en la confianza de Dios. Y ese trabajo
recién está comenzando a través de los autoconvocados, de los que son llamados interiormente por
Cristo, su Maestro y Señor, para servirle en Su Plan de Redención y de Amor.

Celebren esta Maratón como una oportunidad de estar viviendo el apostolado de estos tiempos, no
importando el lugar o la necesidad, la intención o la causa, porque Yo los colocaré donde los
necesito, no importando cómo sea o cuánto cueste. Los colocaré en el lugar en donde más se
necesita de amor, de cura y de perdón. Los colocaré en los lugares en los que la Luz nunca
descendió.

El trabajo del apostolado preparará el Retorno de Cristo. Por eso la unión entre las religiones será
importante; la unión en el amor, en la fraternidad humana, en la fe y en la caridad impulsará al
mundo a tomar consciencia de que deberá hacer un gran cambio antes de que llegue el último día de
la transición final, cuando su propio Rey, el Cristo, y el Arcángel Gabriel juzgarán a aquel ángel
caído que todo ha causado a lo largo de los tiempos y de los siglos.

Todo lo que se hace ahora es para esos tiempos que vendrán. Aún la Fuente de Mi Misericordia está
abierta para el mundo entero, basta colocarse debajo de Mi Luz con la intención del corazón y la
consciencia para poder ser purificado y transmutado, para poder ser consagrado como Mi Apóstol
de la Paz.

¡Les agradezco por su recepción y respuesta a Mi llamado!

Aún la Misericordia brota como una Fuente infinita de Mi Corazón para las almas más perdidas y
sufridas del mundo entero.

Yo los bendigo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


